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Trabajadores rurales y flexibilización laboral 

El caso de Uruguay. 1 

l. Introducción 
En este artículo se analiza, a partir 

de la escasa información existente, las 
tendencias h acia la flexibilización del 
trabajo en el medio rural. Para ello se 
compara la situación de los trabajadores a 
principios de la década del 60 cnn la 
situación actual. 

Este análisis se hace en un contexto 
en el cual se han producido cambios 
importantes en el agro, que se pueden 
resumir en los siguientes puntos: 

1.- En el período en consideración 
llega a su fin el Estado de bienestar. con-;­
tru ido en el marco de un modelo de 
industrialización sustitutiva de importa­
ci<)l1es. En el agro esto signil'icó la rnodil'i­
cación del sistema de aranceles que protegía 
fuertemente a todos aquellos rubros ,que no 
tenían condiciones naturales de competiti­
vidad (casi todos con excepción de la carne 
y la lana), disminuyendo asimismo los 
aranceles para la importación de insumm 
agropecuarios. 

2. Retiro gradual de los apoyos y 
subsidios en materia impositiva, crediticia, 
de asistencia técnica, etc. para la mayoría 
de los rubros. 

3 .  Fuerte estímulo a las exporta­
ciones agropecuarias no tradicionales. lo 
que se tradujo en un notable incremento de 
la producción y las exportaciones para 
ciertos rubros: lácteos, cebada cervecera, 
citrus y arroz. 

4. Procesos de cambio técnico qiJe 
tienden a disminuir los requerimientos de 
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ruerza de trabajo: tractorización; sistemas 
extensivos de producción en la lechería; 
riego, herbicidas y cultivos bajo invernú­
culos en los rubros intensivos, etc. 

5. En los últimos cinco años, como 
consecuencia de la apertura comercial y del 
Mercosur, hubo un crecimiento sostenido 
del sector agropecuario, de sus exporta­
ciones y de la reinversión en el sector. 

6. Cambios de importancia en la 
estructura agraria al reducirse el número de 
explotaciones de 89.000 a 54.000, teniendo, 
las que de"apareccn, menos de 100 hts. 

7 .  Fuertes disminuciones de la 
población rural en general (de 17% a 9c;,., ), 
y en particular en las ca tegoría-. de 
trabajadores ramiliares y de trabajadores 
asalariados. 

En la actualidad la población activa 
del sector agropecuario ronda las 143.000 
personas y es solo un 15% de la población 
activa del país. Dentro de ella las principales 
categorías son, los trabajadores por cuenta 
propia (que se pueden asimilar a lo que se 
conoce como productores familiares), los 

1 b.1c un iculo es un resumen parcial de utrn 

¡ioncncia ¡irc¡iarad;1 ¡iara el seminario "El cm¡ileo 

rural en tiempos de Jlexibilidad" organilado por 

el Programa de Investigación en Tr�1hajo y 
Empko de la Univ<.:rsidad de Buenos Aires. que 

tuvo lugar en el mes de diciembre de 1997. en 
dicha ciudad 
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de Ciencias Sociales y Facultad de Agronomia. 

llnivcrsid;1d de la República. 
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trabajadores fami 1 iares no remunerados y 
la categoría m {as numerosa, los asalariadm 
rurales. 

Según el Censo de Poblacion de 
1 996 estos últimos eran 68. 045 trabaja­
dores, habiendo experimentado un notorio 
descenso, de casi un 20%. con respecto a la 
cifra del anterior Censo de Poblacion 
realizado en 1 9 8 5 .  Sin embargo es muy 
dificil saber con preci.�ión el volumen de 
trabajadores a�alariados rurales dado que 
los censos registran el empico de la semana 
previa n la realización del mismo. Corno 
éste fue realizado en el mes de septicmbn:, 
en que el unico trabajo zafra! es la esquila, 
se ha subregistrado a los trabajadores 
eventuales que intervienc>n en otras tareas 
zafrales, cuyo mayor número �e registra cn 
los meses de verano y otoño. De modo que 
la cifr a  registrada estima bien a los 
trabajadores permanentes del scctc1r 
agropecuario pero no así a lns eventuales. 

En comparación con otros p;iíscs de 
Amcrica Latina la proporción de trabaja­
dores contratados e11 el Uruguay es rnu; 
elevada (58%) y lo coloca e11 11na �ituac1(>11 
relativa de alta difusión de las relacione.s 
asalariadas en las actividades agropccuari;1s. 

Si se agrupa a los trabajadPrcs 
asalariados rurales según área geográlicn se 
aprecia que se concentran en los depar­
tamentos ele Paysandú, Salto, Artiga:-.. Ríu 
Negro por un lado y en Canelones, San.José 
y Florida por el otro. E11 los cuatro primeros 
departamentos se corresponden a situa­
ciones en que la ganadería extensiva con vi ve 
con otros rubros intensivo:-. (horticultura, 
citrus, caña de azucar) y con agricultura 
extensiva cerealera. En los tres últimos más 
bien predominan los rubros intensivos 
(horticultura, fruticultura y viticultura) en 
combinación con la lechería en un contexto 
de un mayor fraccionamiento ele la tierra. 

Cuando se distribuye a los asala­
riados por nibro ele producción se uprec ia 
que la ganadería ele carne y lana es la yuc 
concentra 4 1  % de los mismos. seguido de 
la lechería con el 22% y la agriculturu 
extensiva con el 1 3%. Las actividades más 
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intensivas corno la huerta y las frutas ocupan 
menos mano de obra asalariada. Esto se 
debe a que si bien ocupan mucho más mano 
de obra por hectárea que los ru bros 
anteriores tienen relati vamente poca 
superficie y además ocupan muc ho trabajo 
familiar no remunerado. 

La información censal muestra una 
fuerte concentración de los trabajadnrcs 
asalariados rurales en las etapas niús j<'ívcnes 
de la vida ;,.ictiva. El 5W/c de los rnisrnns 
tienen menos de 3.'i afio:-.. siendo aderná:-. la 
categoría 111odal la ele 2.'i a 34 años. Por otro 
lado e i11vcr�a111entc. cl 70(/o de los trabaja­
dores por cuenta propia se encuentra en l;i� 
categorías etarias de más de 3 5  aiios. bsta 
infor111aci(lll fortalece la hipótesis dc que 
mucho� de los trabajadores por cucnla 
propia (pequeños productores) en real1d;1d 
p;1san las ctapas jrívcne:-. de su vida ClllllO 
a��1Lt11<1dos rurales. 

El trabajl1 asalariado l"e111e11i11ll 
siempre ha tenido escJ.sa entidad en nue.qrn 
medio ru1;1l. 1 S111 embargo ent1e lo� do� 
últilllns ccnso� e�ta proporción lll<Ís quc �L' 
duplicó, pasando de l'L'prc�entar del Ylr al Wlr 
de los ll c1b;ijadmes asalariados. El incrc111ento 
de lcts traba¡adoras a.,alariadas tiene que ver 
con IJ.:-. t'Strategia� l'allliliares de la poblacil'>n 
pobre que envía a las mujere� a traba¡ar co11 
el fin de me,1orar lo� ingreso� del grupo 
fam1li;1r. Peru talllbién se relaciona al 
crecimiento de agrnindustrias de exporta­
ción (fruta�. citrus, hortalizas) que emplean 
a trabajadura� en tarea� zal'ralcs. 

JI. <.°Tiene sentido lw/Jlor dcfl<'xi/Jili-:.o­
ci1)11 del tml>oio rural'.' 

El terna central propuesto por los 
organizadores del seminario nos induce a 
pensar en cl e111pleo rural en "tiempos de 
flexibilidad". He elegido para discutir en 

1 El 1r:1h:1jo klllL'nino, en especial en el 111cdio 

rm:1L 1icnc sc1 ins problemas de rc¡!istro. Solo 

suele ser relevado como Ja\ el lrnbajo asalariado. 

QucJ:1 oculto et trah;0o femenino f'amili:ir y el 

apone de trah:ijo que las mujeres rea\i1.a11 a \:1 
unidad doméstica. 
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este artículo este eje central a parlir de 
preguntarme si esta categoría (la de la 
flexibilización del trabajo) tiene sentido 
para el análisis del empleo rural (o más bien 
preguntarme ¿cuánto sentido tiene?). 

Para iniciar esta discusión es nece­
sario precisar el concepto de tlexibi lización 
del trabajo en general. Para ello es con­
veniente partir de la caracterización de una 
"relación laboral clásica" tal como se ha 
desarrollado en el sector industrial. Guerra 
(1998) la define con los siguientes 
parámetros: 
* Contrato de duración indefinida. 
* Un solo empleador y un solo lugar de 
desempeño de trabajo. 
*Prestación de servicios continua. 
* Régimen de jornada completa de trabajo. 
* Organización del trabajo rígida. 
* Previsión social y protección legal de 
ciertos derechos. 
*En cie11os casos, posibilidad de exiqcncia 

de "i ne! icatos, de ejercer derechos sinclicaks 
y negociar colectivamente. 

La rlexibilización del \raba.jo consiste 
básicamente en la presión ejercida por lns 
empleadores para alterar todos o algunos 
de estos parámetros. escudados en la 
necesidad de reducir los costos de produc­
ción, en particular el costo del trabajo. corno 
consecuencia de la mayor compeknci;1 
intro ducida por los fenómenos de la 
global ización económica y la apertura 
comercial. 

El mismo autor sugiere una clasifi­
cación de los distintos tipos de fkxihili1.a­
ción. En principio distingue entre la 
flexibilidad externa a la empresa (aquella 
que está presente en el sistema económico), 
de la fkxibilidad interna a lu empresa que 
utiliza el empresario individual corno forma 
de disminuir costos. 

l. Flexibilidad externa y trabajo rural 
En esta categoría :-,e distinguen tre-, 

tipos de flexibilización. 
Ffexibilidod en el e111pleo 

Consiste en el desdoblamiento de 
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la fuerza de trabajo en dos categC?rías. Una 
que da lugar a los trabajadores fijos, con 
contratos de duración indefinida, general­
mente con cierto nivel de calificación y otra 
categoría compuesta por trabajadores 
eventuales que se contratan por períodos 
cortos, definidos, para hacer frente a 
demandas estacionales de trabajo. Lara 
( 1998) hace referencia a esta forma de 
flex ibi 1 id ad como "cuantitativa". 

La demanda estacional de fuerza de 
trabajo es intrínseca a los ciclos biológicos 
de la agricultura y por lo tanto el empleo 
eventual ha existido siempre. Lo más común 
y conocido es la demanda de trabajo 
generada por las cosechas agrícolas. Sin 
embargo ésta también existe en otros 
momentos del ciclo de un cultivo y también 
en la ganadería como veremos más adelante. 
H ist(1ricamente la introducción de  la 
mecanización agrícola ha acentuado este 
desdoblamiento de la fuerza de trabajo 
creando un estrato de trabajadores 
calil'icados vinculado<.; a la operación y el 
manten11111ento ele las maquinaria.� y a la 
supcrvisic)n y control de las tarea-; y un 
e\trato de trabajadores eventuales (general­
mente con menor calificación) vinculados 
a las tareas estacionales. 

En el Uruguay el gran salto en la 
mecani1ación agrícola ocurre en las décadas 
del cuarenta y cincuenta, vinculada a la 
"agricu 11 urizaci(1n" como se mencionó mas 
arnba. Sin embargo ésta ha continuado. En 
las liltimas dos décadas ha habido un 
cambio cualitativo. Si bien el incremento 
en la cantidad de tractores es mínimo, el 
parque de 111aquinaria se ha rejuvenecido y 
lia aumentado considerablemente la 
potencia de los tractores. Esta tendencia 
puede estar en la hase de la explicación de 
la dis111inución de los trabajadorc'i a'ialaria­
dos del sector veriricada entre los liltimos 
dos censos, como veremos más adelante. 

Los establecimientos rurales tienen 
una demanda de trabajadores permanente" 
que es cubierta por administradores, capa­
taces, puesteros y peones de varias catego­
ría 'i. Sin embargo como con � ccuencia 
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principalmente de la estacionalidad de las 
tareas de los ciclos agropecuarios hay 
determinados momento� del año en que se 
demandan cantidades extraordinarias de 
trabajo para atender a tareas especíricas. 
Esta demanda es atendida por trabajadores 
eventuales. Existe una variedad muy gr�mde 
de tipos de trabajadores eventuales, que 
trataremos de clasificar para llegar a un 
acuerdo acerca de la terminología que se 
estará empleando. 

* cuando la demanda que se genera 
ocurre en un determinado momento del 
ciclo agropecuario y se repite cíclicamente 
a lo largo de los años, se está frente a una 
demanda estacional. 

* un tipo de demanda estacional 
muy frecuente es la que se genera por la 
recolección de los frutos de la producción. 
El trabajo eventual que le rcspllnde es el 
trabajo zafra!. De modo que todo trabajo 
Lafral es estacional pero no todo trabajn 
estacional es zafra!. Un ejemplo de un tra­
bajo estacional que no es zafra! es el riegu. 
o la demanda generada por la horticultura 
de trab.ijadores eventuales para las labores 
culturales. La esquila, la vendimia. la lrill<i, 
el corte de la caiia, la rccolecciClll de frutas 
son ejemplos de demandas de trabajo 1.afral 
que exigen la contratación Je grandes 

contingentes de trabajadores t:n unos poco-.. 

días del año4. 
* pero los establecimientos también 

demandan mano de obra no especializada 
en forma no repetitiva ni cíclica, para aten­
der suplencias o para responder a picos de 

trabajo no previsibles ni repetitivos. 
kkntificaremos este trabajo eventual corno 
'·changas". 

El trabajo eventual accntua las 
condiciones de precaried:.td del traba jo rural. 

Por definición el trabajo eventual es ine-;­
table. Se trabaja en un establecimiento una 
cierta cantidad de días y terminado el rni<i1110 
se debe abandonar para pasar a otro. S111 

embargo con frecuencia el trabajador no 
logra pasar de un establecimiento a otro sin 
estar algunos días dewcupado. El desem­
pleo, es así una parte inherente al trabajo 
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eventual. Si bien el jornal que recibe un 
trabajador eventual es con frecuencia má<i 

alto que la retribución mensual (jornal izada) 
que recibe el peón permanente, si se 

computan los días en que está parado 
posiblemente el monto total de jornaks 
cobradm al término del mes sea 111enor que 
el salario del p eón permanente. Dicho de 
otra manera el jornal más alto es solo a 
efectos de co111pensar los días de paro. 

El trabajador eventual general111ente 
no recibe benelicios sociales, no compután­
dose los días trabajados para el cálculo 
jubi l<1lorilJ, ni recibe asignaciones fami 1 iares 
ni segum por enfermedad. 

Lt> condiciones de trabajo también 
suelen ;.,cr peores que las del peón perma­
n ente . Desde los horarios, 111ás extensos , 

h<t'>l.1 1<1 \. l \ · ienda rnús precari,1 o a \'CLCs 

¡míctica1nente inexistente co1110 es en el 

caso lk lm cn-,echeros que deben acampar 
en el establcci1111cnto cuando no pueLk11 
regresar a sus casas. El reconoci1111ento de 

ll1s dert'clms laborales es mucho más dtrícil. 
La rotac1on ·�ntn' los eqablecimicntos 
también lleva a que el trabajador deambule 
a lo largo de la gi:ograrí<1, a donde lo l lc va 
el traba,10. No hay posibilidad ni 11Her�s de 
capacitar>e en un trabajo que es 1 11estahlc ) 

que poi· lo tanto 110 ofrece la posihilid<td de 

obtener lllL'.J ores remuneraciones por 111edio 
de la espccialiLación. 

Dos interrogante<; son pertinentes a 
e�ta altura. Por un lado es nece sario s�1ber 
cuál e.., la 1111pnrtLmci<1 del trabajo evcntu,d, 
en c,1rnp<1racilln con el trabajo pcrrnane11lL'. 

F,, i1llc1-c,;i111<' h¡¡cn 1101ar que adclll;Ís de 

dcm:1nd:1rsL' grandl'S c!lnlingcntcs dc Lr:1h;1jatlorcs. 
entre cllm pucdc haber o no u11:1 tlivisitín til' las 
1an:¡1s. ( U<llltlo nu l:is hay el término lll<b co111t'111 

p.irn Lksig11<11 ¡¡un g1 upo tic trahajadon.:' que ll ah:1Jd 

h:1j!l el m.111do de 1111 capa1a1 (o colllratis1:1) es el de 

cuadrilla. l'crn ¡¡ vi:n:s lwy una división ucl lr:1h:1jo 

coll1!l l'll 1:1 esquila y el grupo de trabajo se Jc110-

111i n:l co111p<1rs;l. Como en i<ls comparsas del 
carn:iv:il cada 1r:1haj;1dor tiene una funcirín Lil-linida 

que asegura la tarea del conjunto. Las re111unc­

r;1cioncs li!mhién son distintas según la rc,ponsahi-

1 iJad de la 1arc;1 dcsc111pcii:1da. 
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Por otro lado cabe preguntarse si el 
trabajo eventual aumentó o decreció en el 
agro uruguayo comparando la etapa de 1 
Estado de bienestar con el período act u;il 
en que el Estado más bien tiende a retirarse 
de su papel de garante de los derechos de 
los trabajadores. 

Para el primer período recurriremos 
al estudio realizado por el CLAEH-CINAM 
ya que de los censos ele población o 
agropecuarios ele esa época es imposible 
obtener información al respecto. De él se 
desprende que para el caso de la población 
dispersa5 los trabajadores pe r m a n e n te" 
serían el 76% del total y los eventuales el 
'.241/'r. En la ganadería hay algo 1n:ts de 
trabajadores e ventuales ( ¡ 7r1c) que en la 
agricultura extensiva ( l 4ck) y que en la 
agricultura intensiva ( 1 Y/c ). En camhiu 
para la población nucleada (en pueblos de 
menos de 2.000 habitantes) los trabajadores 
permanentes detectados ascendieron solo al 
54% mientras que los trabajadores asala­
riados eventuales eran el 46%. Sin embargo 
es posible que los trabajadores eventuales 
estén sub valorados ya que como se ha 
mencionado por la forma que se realizó la 
muestra del estudio CLAEH-ClNAM, en 
población rural dispersa y en poblados de 
menos de 2.000 habitantes no figurarían los 
trabajadores eventuales que residen en 
ciudades y pueblos más importantes. 

Para el momento actual es aún más 
arduo estimar la cantidad de trabajadores 
eventuales. No se h a  hecho un estudio 
semejante al de CLAEH-CINAM y solo es 
posible recurrir a lo que se pueda c.xtraer 
de los censos. Iniciemos la discusión 
aclarando que ni los censos de poblaci6n ni 
los censos agropecuarios nos p roveen 
información sobre la población 
eíectiva111entc ocupada en tareas rur;ilcs en 
l'orma eventual. Como una presunción 
posible es que el Censo Agropecuario 
regi. tre principalmente los trabajadores 
asalariados permanentes mientras que el 
Censo de Población registra todos los 
trabajadores ocupados en el 111omento del 
Censo, la diferencia entre ambos define un 
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subconjunto en el cual estaría una parte 
considerable de los trabajadores eventuales. 
Esta diferencia es de 42.000 trabajadores. 
Este sería pues el lí111ite máximo 
"registrablc" ck trabajadores eventuales. 

Por otro lado el Censo Agropecuario 
de 1 990 enumeró los estableci111ientos 
agropecuarios que habían contratado alguna 
cantidad e.le _jornales a trabajadores even­
tuales durante el último año. Se encontró 
que el ·-l-'.21/i: de los establecimientos lo había 
hecho. Sobre un total de 2 3.226 explota­
ciones que habían contratado t rabajo 
eventual, 1 1.798 habían contratado menos 
de 2) jornales anuales, 7 .8'.26 h a bían 
contratado rntre 2) y 100 jornales anuales 
mientra-.; que J.602 explotaciones habían 
contratado más de 100 jornales anuales. En 
resumen es muy poco lo que se puede decir 
sobre d volumen del trabajo eventual en el 
momento actual. Solo se sabe con certeza 
que no es una situación de menor cuantía. 
A !'alta de información censal que nos revele 
estos datos habría que proceder con estudios 
parciales para los principales rubros que se 
sabe que demandan trabajo eventual para 
llegar a un cuadro aproximativo de la 
realidad. Así por ejemplo en el estudio ele 
Riel la y Tubío ( 1997) sobre los asalariados 
zafralcs del citrus se detectó que estos eran 
4.500 trabajadores durante el período de 
zafra. 

Forni y Benencia ( 1 996: 312) 

:-.ugieren que otra forma de aproximarse a 
la resolución del problema sería a través de 1 
cálculo tcc'irico de la cantidad de trabaja­
dores que demanda cada rubro de produc­
ción con carácll.'.r zafral, por medio de 
cocl'icientcs técnicos que e xpresi.:n los 
distintos niveles tecnológicos. Si bii.:n esta 
estimación está fuera de nuestras posibili­
dadc." para este trabajo, esto no es imposible 

' Pllr flllhl:icion rur:1I ··uispcr-.:1 .. se cn1icndc 

:1q11clla que \ ivc en los cs1ahlccimicnlos ruralc-.. 

Se dis1inµu.:: de la pohlación rural "nucleada" que 

es aquella que reside en pequeños poblados o 

\ illorrins qu,· no alca111an a ser consideradas c.:01110 

poblados urbanos. Ver ni respcclo CLAEH­
CIN/\M op.ciL. 
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Cl 1A DRO 1 
H I PÓTES I S  S O B R E  LA VAR I ACIÓN DE L.\ DEt-1  \N Dt\ DE T R A B AJADO R ES EV ENTUALES PA R A  LOS 

DISTI NTOS R U B ROS DE PROLWCCIÓN EN LOS ÚLTI MO. ·1 R E I  TA AÑOS 

variaci<Ín en la demanda ele trabajadores eventuales por: 
var iac ión  en el área var inción en la tecno logía 

ga nader ía 
lec her ía 
agr í e . extens iva 
cebada cervecera 
arroz 
c itrus 
viticu ltura 
frut icult ura 
hor tic . 
h ort ic . pr imor 
azúcar 

de r ea l i zar.  Por ahora s obr e l a  base el e 
n uestro conocimiento ele la re al idad de lm 
d is t into s rub ro s  ele prod u c c ión y d e  su 
evo luc ión a l o  l ar go ele los últ imos decenios 
(como se expresó en el ca p ítu l o  J Je c�ta 
ponenc ia) podemos en un cuadro hi rote ti zar 
si aumentó o d ecr ec i ó l a  d e m a n d a  d e  
trab ajadore s eventuales para l os dis tin tm 
rubros de produ cció n. Para e l lo hay qul' 
tener e n  cuenta la s d os v a r i a b l e s  que 
influirán <>obre la demanda : l a  var i ac ión e n  
e l área que ocupa cada rubro y lm camb ios 
tecnológicos de cada r ubro. 

E l  cuadro 1 mues tr a que en e l  rubro 
que más trabajador es oc u pa ,  la g; 1 n aclcría , 

l os cambios han sido pocos : e l  área (y e l  
stock) se  ha mante n ido con pocas mod i l'i­
caciones y l os cambios tecno lóg icos que no 
han sido muchos, han disminuido la c a n t i ­
dad de t rabajadores permanentes y even tua­
les requer idos . La lechería, el arroz,  los 
c i trus. la fruticu ltura y la hort icu l tura de 
pr imor han expand ido su su per fic ie dismi ­
nuyendo o permanec iendo incambiada la 
demanda de trabajadores por hec t<.lrca . En 
cambi o en la agr i cu l tura e x t e n s i v a ,  l a  
v it icultura, l a  horticu ltura y la producción 
azucarera, ha d isminuido el área y el emp leo 

por u n i dad de superfic ie. E n  suma, las 

e <..tab le disminuyó 
aumen tó d i sm i nuyó 
d i sm i nuyó d isminuyó 
aumen t ó  d i smi nuyó 
au mentó d isminuyó 
a u mentó estable 
disminuyó e sta ble  

d i sm i nuyó e.� table 
d i sm inuyó es tab le 

aumen t cí au me ntó 
cl i s rninu y<'> estable 
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tendenc ias no son c l aras en a lgu na clirecci <'1n 
y más b ién  \Cría ncce..,ario procede r con 
cau te la y rca l i La r C\t uJi os más espec ífi cos 
que puedan esc larecer e s te aspecto. 

En conc lus ión : 
• a part i r  d e  l a  dis cusión se h a  
pretend ido mostrar que e l  tr abajo eventual  
conduce a u n a  may or pr ccar i z ;�c i (> 11 de l  
l' m p leo y a peores cond icione s d e  v ida  Je 
los trabajadores 
• h a] un  c úmu l o  de d i st in tos ti pus de 
traba j ad ores c wntua le s. Un estud i o  Jcta­

l l < 1 c lo y fundado de los mismos podría c�­
t ruc lu ra r u na t i po log ía que perm i t a  com­
pre nder m e j or sus  re lacione s con vari;1 blcs 
tale, como la cspec i a l i Lac i cín del  t rabajo. 
la esta c i o n a l idad,  l a  d iv is ión de t areas y e l  
aporte de  ca pi t a l por parte de l trabaj ador. 

Esta  t i po logía per mitir ía r cin ter­
prctar las condiciones de precar ie dad e.le l m  
d i s t i n tos t i pos a s í estructu rados . 
• los i nt-.:n tos de cuantificación de los 
t ra baj adores even t ua l e s han s ic.lo decep­
c i o n a n t e .� .  A p c n <.1 s  s e  pudo es t i  m ar la  
cantidad ele trabaj ad ores eventua les para l a  
década de l  60 a part i r  del  estudio CLAEH­
Cl NAM . Pero no se pudo hacer a l go si m i l ar 
para la époc a actual por la ausencia de 
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i n formac ión censal o de estudios abarca­
t i vos s i m i l ares .  Lo que parece c l aro es que 
no es un problema menor. 
• las  tende n c i a s  en las agri c u l tu ras 
que se modern i zan al est i l o  de la c h i lena,  
m o s t r a ro n  q u e  a u m e n t a b a  el  t rabaj o  
e v e n t u a l  e n  d e s m e d ro d e l  t r a b aj o  
permanente.  

¿Pasa l o  m i smo en Uru guay ? U na 
pr i mera res puesta  e s  q u e  n o  s u cede l o  
m i smo porque la mag n i tud d e  la mode rn i ­
zac i ó n  de l a  a g ro pe c u a r i a  u ru g uaya es 
m ucho menor. U n a  serie de h i pótes is  acerca 
de l a s  t e n d e n c i a s  e n  l a  d e m a n d a d e  
t r a b aj a d o r e s  e v e n t u a l e s  p o r  p a r t e  d e  
d i s t i n tos ru bros de prod ucción ( según l a  
variac ión en el  área y e l  cambio tecnológico) 
nos muestra que es prec i so proceder con 
cautela.  

1 .2.  Flexibilidad en la suhcont ratoci<Ín 
Por esta modal  i clacl l as em presas se 

reservan l as operac iones de mayor i mpor­
tanc i a  y subcontratan con otras empresas o 
con personal espec i a l izado la rea l i zación de 
tareas subs id iarias o de menor i mportancia .  

En e l  sector agropecuario uru gu ayo 
esta modal idad está ampl i amente d i fundida 
e n  l a  estanc i a  ganadera.  Acá es pos i b l e  
reconocer d o s  forma d i ferentes:  
• C uando l a  demanda es de mano de 
obra especi al i zada por períodos breves ele 
t iempo, lo común es que sea atend i da por 
personal  espec i a l i zado que desempeña u n  
"ofi c i o" a l ternando e n tre varios estable­
c i m ientos a lo l argo del año.  Ejemplos de 
e s t o s  t ra b aj adores e ve n t u a l e s  son l o s  
a lambradores, poceros, t roperos, maq u i ­
n i stas ,  d o madores, etc6 e n  l a s  es tanc ias  
agrícola-ganaderas y los  podadores en los 
estab l ec i m i e n tos fru t íc o l a s .  La re mu ne­
rac i ó n  suele ser "a destajo", pactada por la 
rea l i zac ión del  trabajo.7 
• Cuando el trabajador pone además 
de su conoc i m iento del o fi c i o ,  a l g o  de 
cap i ta l  propio, general mente ex presado en 
herram ientas  o m áq u i nas se mod i fi c a  la 
relación soc ia l  de producción,  dej a de ser 
un asa l a r i ado para transfor marse en u n  
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peq u e ñ o  e m p re s a r i o  q u e  c o n t ra t a  l a  
re a l i z ac i ó n  d e l  t rabaj o  p o r  u n  m o n t o 
determ i nado por  e l  q u e  se re m u n e ra e l  
t rabajo y e l  cap i ta l . E l  caso e x t remo d e  esta 
s i t uación son los contrati stas de maq u i naria 
agríco la y los empresarios de l a  esq u i l a .  En 
el  pri mer caso, s i  b ien no es pos i b l e  cuant i ­
ficarl os, se  sabe que han cobrado bastante 
desarro l l o  a part i r  de la mod a l id ad i mpul­
sada por las  estanc ias ganaderas en l as que 
pact an con u n  contrat is ta  l a  rea l i zación de 
u n  cu l t ivo ( genera l mente cerealero u o leagi­
n oso ) cuyo prod ucto es de propi edad del 
contrat is ta a cambio de que l uego de que se 
levante la  cosec h a  deje una pastura i mpl an­
tada como pago por el uso de l a  t ierra . Los 
empresarios de la esqu i  la (de v ieja trad i c ión 
en nuestro med io) son e n  l a  actual i dad u nos 
750, est i mándose que dan e mp l eo en l as 
"com parsas'' a u nos 1 2 .000 trabaj adore s  en 
los dos a t re s  meses de pri mavera e n  que se 
l l eva a cabo esta tarea .  

1 . 3 .  La flexibilidad en el sala rio y Los 
ingresos de los trabajadores rurales 

S i n  eluda que en un contexto ele a l tas 
tasa  de d e s e m p l e o  c o mo o c u rre en l o s 
ú l t i mos años en n uestro país, l a  pres ión para 
la  d i s m i n uc ión  de los salarios como forma 
de red ucir  los costos de las e mpresas ha s i do 
relevan te .  En este sen t ido las pres iones son 
para l a  e l i m i nación de los sal arios mín i mos 
nacionales, para la e l i m inac ión de los acuer­
dos salariales por rama ( para pri v i leg iar  l a  
d iscusión el e  salarios por empresa, s i tuac i ón 

(> Est; 1  > i l ui 1L" ión no sc Jebe con fu n d i r  con la que 

ocurre e n  los estahlcc i m i cntos m;1s grandes en 

los rn;1ks ; i l ;1 111bradorcs.  t ractori s tas. domadores. 

c1c . .  t icnen em pico permanente siendo re1 ri buidos 

con u n  salario. 

7 D;1 Rosa ha dejado una colorida descri pción de 
las cJ i s 1 in ias  ocuraciones u ofic ios  que poblaron 

la ca 111 r;1ñ; 1  u ru gu aya en c u e ntos  ta les  como 

··Ac;meador". · ·Bol ichero". ·· Cuento de negros", 

" B i c hero". "Carbonero", "Chacarero". "Jau lero", 

··contrabandis ta" y el entrañable personaje de 

'".l uan ele los Desamparados". Da Rosa. Cuentos 
Co11 1¡1 /e t o s .  Ed i to r i a l  B a n d; 1  O r i e n t a l .  

Montevideo. 1966. 297 pfl.  



REVI STA DE CIENCIAS SOCIALES----------------------------

en que los trabajadores tienen menos l'ut.:r­
za), para la disminución ele las prcstacione� 

soc ia les y e n  fin  en los casos mús ex t remo' 
para la lisa y llana clesregu lac ión de b s  
relaciones salariales. 

En el medio rural h i stóricamen te ha 
habido u n  excedente de fuerza de t raba jo  
en un contexto ele agotamiento ele la frontera 
agrícola ya que todas las tierras púb l ica s  
fueron ocupadas con el  proceso ele alamhra­
miento que afianzó y deíin i ó la propiedad 
terr itor ia l a fines del siglo pasado. 

Los ingresos ele los asalariados rura­
les tienen al menos tres fuentes distintas : 
los que provienen del salario o j ornal, (que 
son los principales) ,  los i ngresos en espec ie 
y los ingresos provenientes de transferencia' 
desde e 1 Estado ( as i gnacione s  farni 1 i are ;. .  
jubilaciones, pen siones, e t c ) .  

1 . 3. 1 .  Los salnrios 
Tal como se h i zo en el apar tado 

anterior cabe a n a l izar  lo� i n g re �o;. de 1 ( 1 �  
trabajadores ru rales tanto en el momento 
actual como en la década d e l  sese n t a  en 
tie m po�. del Estado de h i ene ;.ta r, p a ra 
analizar las diferencias entre u n o  y o t ro 
momento y conclui r  con respec to  a s i  i l1 '>  
actuales presiones hacia la flex ih i 1 izac i l)n 

laboral han determi nad o  mod i l'i cacioncs e n  
d ichos ingresos. 

El estudio del CLAEH-CI NAM de 
1 962 analizó los ingresos que perc i b ía n  
las  familias ele los a s a l a r i ad os ru ralc � 
provenientes del aporte de l o s  d i s t i n t o ;.  
in tegrantes del grupo fa m i l i a r  en t od a ;. 
s u s  rormas. 

La es ti mac ión -;e real izó t e n  ie n clo 
e n  cuenta la cant idad ck con sum idores del  

grupo fam i l i ar. Los ingresos por un idad ele 
consumo de los g rupos fa rn i  l i are s cuyo j e fe 
e r a  u n  a s a l a r i ad o  r u r a l  p rese n t a ba n l a "  
s igu ien tes  caracte ríst i c a s :  s i el pro 1 11ccl i o  de 
i n g re;.n� e ra de $404 (en l a  época )  todo� 
los asa la riados se encontraban por deba jo 
ele esta 1 11ed i a  s a l vo los  ad 111 i n i st radores y 
l o s  peones  j o rn a l e ros y mensuales de l a  
g a n a d e ría  ( p p : 3 3 7 ) . La s itu ación 1 11 ;,í s  
favorabk de l o s  peones ele l a  ganadería se 
expl icaría por e l  hecho de que en su mayoría 
son so l teros .  hecho que eleva los i n gresos 
por un idad de consu 1110.  La s i tuac ión  m;.is 
gra ve se encont raba entre los peones agríco­
l a s  y l o "  p u e '> t cr m .  En e � t o -.  Li l t i m o ;.  
j u s t a m e n t L' p o r  l a  ra1,i'1 n i n v e r s a  d e  l a  
a n t e n rn  · e s el g r u p o  con más fo m i l i an:s a 
su c a rg o .  Es ele d c � t u c a r  q ue el e� t u d i o  
t a 1 1 1 b i é 1 1  cncontr<í q ue l o s  n iv e l e s  ele i n g rL'­
"º" por u n idad de con�urno de l o s  grup( l.., 

l'a m i l i a re " de l a  pob l ac ión n u c l c ada e ra 
111 u c h o  1 1 1cn or que l o s  percib idos por l a  
pohl ;.1c i ón d i spcrs�1 . Es decir q u e  lo .<.; menn­
re'> n i v e l e "  de ing rt.: .\O .<;e e nc uent ra n .  no 
ent re los  peones que re<; i den e n  los L' '>ta­
b lec i m i e n tos <; i no e n t re los  que res i d e n  en 
l m  peq 1 1efio1., c e n t ro s  pob l ado<.; d e l  i n t er ior. 

LPs  s �t l a r i u s  de los t ra b aj a d o re s  
rura les s e  J'ij an por e l  E"1aclo de acuerdo a 
u n a  ley ck 1 962.  L1 rn i <;rna i n v e s t i gac ión 
e n c o n t ró q u e  los  s a l a r i o � m í n i m o ..,  no 
s i e 111p1·e eran re spetados.  En el cuadro 2 se  
de t a l l <l l a  proporc ión de ca sos en q u e  no se 
c u m p l ía l a  l e y  p a r a  d i s t i n t o s t i pos el e 
a;.a l a r i ado-, rura ! L ·s  ( pp .  45 2) .  

Ocupación 

CUADRO 2 

lfobro % por debajo 

Capataces 
Peón mensual 
Peón jornalero 
Peón eventual a jornal 
Peón mrnsual 
Peón jorna l ero 

G a nJde ría 
Ganadería 
Ganade ría 
G a n adería 
Otros 

Otros 
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del m ínimo legal. 
36,0 
3 8,6 
24,2 

) ( ) ,( ) 
34.2 
30,7 
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En resumen entre un t ercio y la 
mitad de los asalariados rurales no percibían 
ni siquiera los salar i os mínimos marcados 
por la ley, lo cual en parte i nfluía en que 
una proporción importante de las  familias 
de los asalariados est u v iesen por debajo ele 
la media de los salar ios percibidos. La peor 
situaci ó n  en térmi nos ele percepc i ó n  de 
bajos i ngresos se encontraba más bien entre 
los asalar iados que residían en pohlad o.� 
pequeños. No es de extrañar entonces que 
el mencionado estudi o  colocara a los peones 
rurales entre los gru pos de miseria rural, 
aunque destacando que los i ngresos perc i ­
bidos por este grupo eran m a s  a l tos  que los 
perc ib i dos por los  m i n i f"u ncl i s ta ( pp .  463 ) .  

Exaciamente tre i n ta años cle:-.pués 
un estudio real izado por la empre sa Eq u i pos 
Consulrores para el FIDA. con e l  fin de 
diagnosticar la pobreza rura l  nos propor­
c i o n a  e l e me n t os ú t i l e s  para analizar los  
i ngresos de l o s  a s a l a riados ru ra l e s  e n  la  
década del 90 (Equi pos, 1 992 ) .  Por u n  lado 
se observa que en la  composición de los 
ingresos ele las familias e l  sa lar io  no es la  
única fuente ele i ngreso:-. pero sí  es la más 
importan te .  

CUA DRO 1 

D I STR I BUCIÓN PORCENTUA L DE LOS 
I N G R ESOS DE LOS ASALA R I A DOS 

Ingresos 

Ingresos hombres 
Ingresos mujeres 
Ingresos en especie 
Ingresos por 
autoconsumo 
Ingresos 
benef. soc i a les 
Total 

6:?. 

1 ( )  
1 1  

7 

1 ( )  
1 00 

El m i smo e s t u d i o  determ i n ó  u n  i n g reso 
promed i o  para l as fam i l i as de los  asa l a­
r i ados de u $ s 3 .966,  c u a n d o  l a línea ele 
pobreza fijada para el mismo año era de u$s 
3 . 200 por año y por fam i l ia .  La distr ibuc ión 
de los i ngresos dentro de la  categoría asa-
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l a r i ad o s  d e t erminó que el 4 3 %  ele l as 
ram i l i as de los  asalar i ados rurales estu­
v i e se n  por deba j o  de l a  línea ele pobre za 
( '.?.2 .0 1 6  hogares) .  

Analizando las causas que deter­
mi naban que u na leve mayoría ele fa m i l i as 
tuv iesen i n gresos por encima de la línea ele 
pobreza el estudio concluía que en dic hos 
hogares los trahajaclores t e n ía n  u n a  edad 
promed io superior, eran m<ls numerosos, 
con un poco mús ele ed ucac i ó n  form a l ,  con 
mayor incidencia de trabajadores es pec ia­
l i zado. (maqu i nistas, esquiladores, a l am­
brad orc s )  con menor zafral i clacl (es decir  
con una mayor estabil iclacl en el  e mp leo) y 
además con mayor cant i dad de ocu pados 
en la farni 1 ia  c .� deci r con una mayor part ic i ­
pac i6n de l a:-.  mujeres en l a s  act i v i dades 
económicas ( p p .63 ) .  

A l  c aracteriza r a las fami l i as d e  
; 1 sa la riadns rnils pobres Equipos encontró 
que e sto .\ se conce n traban ru n d a 111 e n ta l-
111en te  e n  l os centros poblados re s id iendo 
casi  l ; 1  1 1 1 i tad de e l l os en rancheríos o e n  la 
pcri l"c r ia de los pueb los.  En ca111bio aquel los 
q u e  e s t a b a n  por  enci rna de l a  línea ele 
pohrcza tendían a ser los que residían en 
los estab lee i 111 ientos agropecuar ios d onde 
re c i b ía n  acl e 111ás del salario impo rta ntes 
prestac i one s  en espec ie. Es precisP volver 
a notar que la residencia  en los pueblos se 
a soc i a  m a y or m e n t e  a l  e m p l e o  eve n t u a l ,  
111 i e 1 1 1 ras que l a  res ide nc i a  e n  e l  es ta b le­
cimiento se asoc ia  al e m p l eo permane nte . 

En relación a los n ive les salariales 
en las ú l t i m as décadas ha h abido una caída 
de los n i ve l e s  ele remuneraci ón en t é r m i nos 
de moneda constante lo cual empeoró una 
situac ión que ya era ele por sí mala. Tanto 
Lato r re ( 1 9 8 6 )  como Gonz<.llez S i e r ra 
( 1 994) han cstu d  iado este aspecto desde l a  
década del sesenta. L a  gráfica c o n  la 
evolución del  sa l ar i o mínimo rural muestra 
que si sc parte de u n a situación en que se 
i g u a l a  éste a 1 00 puntos en el año 1 968,  
luegn ele experimentar un pequeño repunte 
e n  1 9 7 1  e l  s a l a r i o  m ín i m o d e s c i e n de 
g rad u a l m e n t e h a s t a  alcanzar u n  n i vel 
equ iva lente a 65 puntos en 1 99 3  (González 



REVISTA DE CIENCIAS SOCIALES------------------------------

S i e rra , 1994 . p p 3 5 ) .  N u e s t ro s  p ro p i o s 
cá lcu los confi rman l a  permanenc ia  de esta 
tendenc i a  para los ú l t i mos años : s i  se equi­
para e l  sa lar io  rura l  a 1 ( ) ( ) e n  1992 decae a 
u n  n i ve l  de 72 e n  e l  año 1998. 

E s  t o t a l m e n t e c o m p a rt i b l e  l a  
h i pótesis  levantada rec ientemente por R i e l  l a  
y Tu b ío ( 1997) acerca de l a  e x is tencia de 
dos mercados de trabajo ru ra les  q ue fu nc io­
narían con pautas d i ferenc iadas.  Por un lado 
e l  mercado de t rabajo trad ic iona l  v i nc u l ado 
a las  estanc i as ganaderas y agrícola gana­
dera s  q u e  predom i n a  en l a  mayor parte de 1 
terri torio y al cual  concurren l a  mayor parte 
de los trabaj adores rura l e s .  Por otra part e  
u n  mercado d e  t rabajo ( ¡.o vari os?) l i gados 
a la producción de c iertos rubros agroindus­
tr ia les  que han c rec ido part i c u l a rme nte e n  
a i'íos rec ientes v i ncu l ados a l a  prod ucc i6n 
hort íco l a  y c i t ríco l a  e n  Salto y Paysa ndú,  a 

l a  p rod u c c i ó n  hortíc o l a  e n  A r t i gas,  a l a  
producc ión fru tícola y v i t íco la  e n  los de par­
t a m e n t o s  J e  M o n te v i d e o ,  S a n  J o s é ,  y 
Canelones .  8 

E l  estud i o  rea l i zado por Eq u i pos 
Con s u l tores,  e n  l a  med ida que está hecho 
sobre u n a  muestra rep resenta t iva  d e  los  
asa lar iados rura les  d e l  país,  t iene u n  peso 
i mportante de los asalariados d e  la ganade­
ría dc carne, lana y leche ( recordemos que 
el 63 % de los asalar iado� rura les trabaj a n  
e n  e s to s ru b ro s ) .  ¿ Q u é  • rn c e d c  c o n  l a  
var i a b l e  i n g re<;os  c u an d o  se e st u d i a  l o s  
asalar iados de u n  sector "mode rno" corno 
el de los asa lar iados zafral e s  d e  la c i t r i ­
c u l t ura? R i e l  l a  y Tu bío e ncontra ron que e n  
l os hogares d e l  25 % de l o s  t rabaj adores 
encuest ados la s u ma de todos los i ng reso\ 
del  mes anterior a l  de la rea l i zac ión Je la 
e n c u e s t a  era m e n o s q u e  d o s  s a l a r i o s  
m í n i mos .  M ie n t ras q u e  otro 44C/"l d e  I n ;;  
hogare s  había perc i bido entre 2 y 4 salarios 
m ín i mos9. En consec uenc i a  tomando como 
referencia  e l  vo. lor de una ca nasta b;ís ica 
( l ínea de pobreza) est i mada por la  CEPAL 
a la  fecha de l a  e nc uesta los aut ores encuen­
tran que e l  68,4 % de los hogares se encuen­
tran bajo l a  l ínea de pobreza. El  i nd icador 
de Nece s idades Básicas es aún más crít ico :  
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el 7 1  Arle dL: los  hogares muestran Nece­
s i d ades füí-; icas I n sat i s fechas.  E n  síntes i s ,  
s i  los asalariados zafra les  de l o s  ru bros d e  
prod ucc i cí n  agro i n cl u s t r i a l e s  t u v i e s e n  l a s  
m i s m as c a rac t e rí s t i c a s  q u e  l o s q u e  se 
e m plean en la c i t ri c u l t u ra estos asalar iados 
. .  mode rn os "  tendrían peores con d i c i ones de 
i ngreso que los asa lar iados v i nc u l ados a l os 
ru bro s  pec uari os más trad i c i ona les .  

1 . 3. 2 . Los ln:11<!ficios sociales. 
O t ro componente de l os i n g resos 

son l os benefi c i os soc i a l e s .  En es te  sen t ido 
el  U ru g uay,  com parado con e l  ámbito ru ra l 
de los países vec inos,  pos i b lemente sea e l  
país e n  q ue más s e  ex tend ieron estos be ne­
fi c i os,  t íp i cos Je los asal ar i ados u rban( )\ ,  a 

l os t rabajadnrL' S ru ra l e s .  El estud i o  de 196:2 

cons igna la e >. i stenc i a  de l as asi gnac i ones 
fa 1 1 1 i  1 ian:s ( u na pr ima por cada h ijo que 1x1ga 
el Estad o )  pero no h ace menc i6n  a o t ros 
be nefic ios soc i a le s .  Sabernos que t a m b i ¿ n  
s e  a p l i caban l as leyes j u b i l atori a s .  A e s te 
con j un to  e.le be neficios se agrega en l a  actua­
l idad u n  seguro por e n fermedad y u n  seg u ro 
contra acc iJcntes de t rabajo Je 1 Banco de 
Seguro s  del  btado .  el ú n ico d a t o  que se 
p( l\ee es L'i de equ i po\ Consu l tores  q u ié n ,  
e n  l lJlJ'.2, e \ t i mó que h� 1s ta e l  1 O'k de lo-, 
i ngrc�os de los  trabaj adore s  a sa l a r i a d os 
rura les pro ve n ía de t ran sfe re n c i as dL:sde e l  
estado. 

l-:: 1 1  conc l u � i l'in :  con res pecto a los 
i n g resos mone t a ri o s  tk IO\ t rabajadores 
ru ra les  "L' aprec i a  que.  a pri nc i p io-.  tk la 
década Lk l \esc n t a .  u n a  proporc i c'm i rn pnr­
t a n t e  de J o-, 11 1 i s 1 n os por la ex ig i.i idad de las  
re rn u n na c i o n e s  q u e  perc i b ía n  q u e d a ru n  
de bajo J e  l a  med i a  de b s  ret r i buc iones ,  
m i e n t ra s  una p roporc i (ín  i m port a n t 8  1 10  
perc i bía n i  " i qu iera l os s alar ios e s t i p u l ados 
por la ley.  

·' Rcs1 : 1  rnmpn:ndt.:r 111cjur como runeio11a11  lm 

mcrL·adus de 1 r<1hajo ligados a la produc:ci<Ín de 

arrn1 y :1  la h:chi:rí:i que podrían part icipar de 

c; 1 ral"lt.:rís 1 ic ; 1s  lll<Ís cercanas al mercado de 11ah<1jo 

1r; 1d icin11 ; 1 I .  

' J  r l  s;i 1 ;1 rin  mí1111110 nacional e ra  de 760 pL'SOs o 

u'.f>-; lJ()  < l  la kch::i de la encuesta. 
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En la década de l noventa un 4Wk 
de l o s  trabajadores ru rales asalar iados que­

daro n  debajo de la l ínea de pobreza . Antes 
como ahora los peones de la pob lac i ón rural 
d ispersa ( so lteros forzosos muchos de e l l os) 
perc i ben mejores i ngresos per cáp i ta que sus 
pares de l a  pob laci ó n  ru ral  n u c leada, donde 
bajos i ngresos a l  ser compartidos con u na 
fam i l i a  se hacen aún mús magros. 

Por otro l ado ent re los trabajadores 
zafralcs de la c i tr i cu l tu ra , parad i gmát i cos 
de los  t rabajadores estac i onales del  sec tor 
más moderno de la agr ic u l t ura, la  propor­
c i ó n  de hogares en s i t u ac ión  de pobreza se 
e leva al 70%.  Los be n efi c i os soc iaks no 
parecen tener mayor i nc i denc i a n i  an te s n i  
ahora e n  l a  mej oría de los i ng re sos . 

1 . 4 . Lo .Jlcx i h i f i z a c i ó n  d e l  l 1 1 g u r  de 

residencio de los rm/Jajodores rumies 

E n e l c a s o de l e m p l e o r u ra l e s  
pos i b l e  sefialar u n a  c uarta forma de rkx i b i ­
l i zar l a  re l ac i ón l abora l .  En l a  ' · re lac i ó n  
l aboral c l ásica" estabkcida para lo.� trabaja­
dores ru rales éstos normc:i l mcnte res iden e n  
e l  estab l ec i m iento agro pec uar i o . A l o  l argo 
de l a  h i storia de l as re lac iones l aboraks e n  
e l  a g ro ,  e s ta s i t ua c i ón ha d ad o  l u g a r ,t 
d i l'e rentes  v ín c u l o s  e n t re e l  pat rón y e l  
trabaj ador. E n  s i t u ac i ones d e  e�ca .,e1 de 
mano de obra era frecuente q ue.e l t raba j ador 
rec i b iese adernús de l a v i v iend a u n pcdam 
de t i e rra para p lan tar p roductos a l i ment ic io., 
de subs istenc ia  o para ma n ten er unos poco., 
a n i males .  En otras s i t u ac i ones e l  t rabaj adur 
rec i b ía t i erra para cu l t i var, cuyo produc to  
pod ía autoconsu m i r  o vender en e l  mercado 
pero debía t rabajar c iertos d ías de la  sem<tn<1 
en las t ierras de su patrón . 

En ot ras real i dades ( por ejemplo e n  
e l  campo c h i l en o) s e  ex p l ica  q u e  la expu l­
s i ó n  del  trabaj ador rural del i n terior de  los 
ru nclos l'ue una consecuencia de la ext inc ión 
de l a  hac ienda (como s i stema) y la exten s ión 
de re l aciones c a p i ta l i s tas de p roducc i ó 1 1 . 

Este fue u n  proceso muy rec i en te Drocl ucto 
de la reforma y de l a  contrarre forma agraria .  
L o s  m o d e rn o s  secto re s  d e  p rod u c c i ón 
fru t i h ort íco l a  c h i len os emp lean mano de 
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obra trans i tor ia  que res ide  en los pob l ados 
vec i nos (Gómez y Ec henique, 1 988) .  

El cam po u ruguayo se caracter iza 

porq ue una parte considerab l e  de los traba­
jadores rurales no res iden con su fam i l i a en 
e l  l ugar de t rabaj o .  Esta c aracterís t i c a  se 
re mont a a l  proceso de cercamiento  d e  l as 
t ierras a li ne s  de l s ig lo pasado c uando q ueda 

un fuerk e xcede n t e  de fue rza d e  t rabaj o  
ru ra l .  Barran y Nahú m e n  su Historia social 

dd Urnguay rural est i maron que 1 0'"/a de 
la pob lac ión  ru ra l  de la época fue ex p u l sada 
de su s t ierras por d icho proceso ( B arrán y 
N a h u rn .  1 96 7 ) .  El U ruguay e s  u n  pa ís que 
tem p raname nte  agota su frontera agríco la 
y es e n  este c o n texto que la mano de obra 
es e xceckntaria.  La estanc i a gan adera se lec­
c i o n ará a l pe rso na l que no tenga cargas ele 
i'a111 i l i a .  En u n a  palabra n o  se hace cargo 
del  costo de re p rod ucción de la fuerza de 
t rabaj o ru ra l .  Esta se l levará a cabo e n  parte 
en pequci'ios pobl ados misérri mos, general­
mente pob l ac i ones que se asientan en t i e rras 
l'i scaks o cedi das por u n a  estanc ia ,  cono­
c idos corno . .  ranc heríos", tam b i é n  en los 
s u burbios de los pueblos y c i u d ad es más 
grandes de l as c a p i ta l e s  de paru_une n t a l e s  y 
e n  l os 1 1 1 i n i l'u 1 1 d i o s  ru ra l e s .  El t rabajador 
rura l ,  sol tno de hecho o porq ue n u  dec l ara 
su fa m i l i a, rL·s ide en el estab l ec i mien t o  ru ra l 
y v i s i t a  su ra m i l i a  cada se m a n a  o cada 
q u i n ce o 1 1 1J.., d ías d e p e n d i e n d o d e  l a s 
d i stancias y la au torizac i ón del  e mp leador. 10 

¡,Cuál  e ra la s i t uac i ón en la década 
del  sesen t a ' >  Segú n el estud i o rea l i zado por 
el C L A l::I- l -C J NAM la mayor parl e de los 
t rabapdorc "  rurales res i d ía e n  los cstahk­
c i 11 1 i c n tos rura ks .  Los que n o  lo h ac ían 
c .s t i m ad o s  en un 20% re s i d ía n  en l o .'> 
ranc heríos y pequeños c en t ros pob l ad o� .  

1 1 1  Est; 1  s i 1 u ac i ó 1 1  han: a varias cuestiones:  por u n  

l ado dos 1 c 111as sohre l o s  cuales  n o  4 u c rcn10s  

e x t endernos ; 1d: e l  de l a  cfcct iv;1 de l i mi t ac i ón 

entre lo urbano y lo 1'L 1ral  y el de l os problemas de 

rncd ic i lín  dé un;1 población que reside en un l u gar 

d i s t i n t o  a l  que t rn baj a  con e l co n s i g u i e n l c  

su breg i s t ro ( co rn o  se me n c i o n ó  e n  l a  l n t ro­

duccili n ) .  
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Otra proporc ión que no es posible calcular 
v ivía en los suburbios de las c iudades del 
i n terior. Y aún otra, que el estud io tampoco 
cuan t i fica res idía en los min i fundios dcsdl' 
los cuales salían a rrabajar en las estancia:-. .  

Pero la res idenc ia en  el  estabk­
c i miento agropecuario no si gnificaba que 
lo h ic iese con su famil ia . El  menc ionado 
estudio describía esta s i tuación v igente aún 
a mediados de este s iglo : "Tal co11w se pmc­
tica en Uruguay la forma de con 1rawcirí11 
p o r  sa l a ri o  exp u lsa d e l  á111 h i 1 0  r/e/ 
establecimiento la 1 1ida de la sociedad rnml. 
al expulsar el grupo familiar y todos los 
ele111 e1 1 tos colecti l'os del g ru¡w lo en/ .  
Retiene solo al trahl!jorlor mi.1·1110, e11 101110 
su filer�a de tmhajo resulto utili�nhle ·'' se 
desinteresa de considerar si las r/i.1·1011cios 
le hacen imposih/e integmrse a ({(/ l le/los 
grnpos para llevar 11110 l'ida h u111r11w" ( pp .  
464). 

Falta i nvest igar y comprender como 
esta separación i n fluyó en las condic iones 
de v ida de las famil ias ( v iv ienda e ingre:-.os), 
en la social izac ión ele las jóvenes genera­
c iones, en su mayor o menor acceso a los 
serv ic ios, en  su soc i al izac ión en las tarea:-. 
propi as del trabajo rural, en la capac itación 
y espec ial izac ión laboral, etc . 

En años rec ientes parece haberse 
incrementado la proporc ión de trabajadore" 
ru rales  que re s i den en ce ntros urbano:-. 
mayores. Así Pellegrino y González Cravino 
(tra b aj a ndo c o n  datos d e  1 Cen:-.o de 
Poblac i ón de 1 98 5 )  anotan que de un total 
ele 1 8 1  secciones censales en que se di\ ' ide 
el  país, 8 8  t ienen entre 1 Uo/r y 301/r de los 
t rabajadores rurales que residen en el área 
urbana, 36 secc iones t ienen entre 301/r y 
5 0 %  e n  esta s i tuac i ó n  m i e ntras que 1 7  

secc iones censales t ienen entre 5o<k y 8YI< 
en la misma situacion. En los departamentos 
del nor te  del país se encuentra n rn á s  
secc iones censales con alta proporción de 
t rabaj adores rurales residiendo en núcleo" 
urbanos. "El tipo de producciá11 ,  el acci'.1·0 
masivo a medios de transporte y llllÍs ge11l'­
ralm e11re Los factores que fa l'orecen lu 
111o vifidad cotidiana de la mano de ohm 

J I  o 

desde los cen tros 11rlw11os a los l11gores de 
t ruhnjo. so11 todos /ne/ores que con/ rilmyrn 

o C.\(/ suerte  de desdibujamien to ele: los 
resultados ohte11 ido.1· de aplirnr la dr1sUi'­
< 't{('ití11 urho110/mrol" (Pellegrino, González 
Crav ino, J 9lJ5 , pp. 1 73 ) .  

En el Censo d e  Poblac i ón ele 1 9% 
se encontrc'i que el 36% de los l rahajadorl's 
del agro y pescadores, de la Poblac i on 
Económicamente Activa, residía en pue blos 
y c i udades. 

El menc i o n ado estu d i o  de los 
trahajadore' zal'rales de la c i t ricultura hecho 
por R icl la y Tubío, descri be la situac ión para 
un mercado de traha jn v inculado al desarro­
llo de co1 1 1plcjo' agroindustrialcs para la 
exportación, que se ubica geográficamente 
próx imo a u n � 1  i m port a nte c i udad d el 
inte ri or. En 0 1  se obt u v iero n  resultado" 
sorprendentes .  Por un lado solo el 2011< ele 
lo" entre v i st ados te n í an padres q u e 
provenían de trabajar en el medio rurnl. En 
cambio el 60% de lns padres habían sido 
empicados de comerc io y 1 5 % había t en ido 
un comercio. En cuanto a la res idenc ia el 
76c/c residía habitualmente en las capitales 
departamentales en las que nacieron, m ien­
tras el 2..J.C/r restante residía en el medio 
rural. Estos elatos permit i rían conclu i r  que 
en realidad son desempleados urbanos que 
están trabajando en el medio ru ral. 

En resumen: la si tuac ión mediante 
la cual las empre�as agropecuarias t ienden 
a dismi n u i r  sus costos, flexi b il izando la 
norma med iante la cual se hacen  cargo del 
costo de re producción de la fam il ia de lo:-. 
l ra b ajadore :-. rurales,  desplazando la 
residenc ia de los trabajadores hacia pueblos 
y c i udades parece en real idad v i ncularse a 
dos " ituaciones dist intas: 1 )  la de los peone.s 
de la ganadería que concurren a un mercado 
de trabajo m<Ís cal i f icado, con frontera 
agrícola cerrada hace mucho t iempo y 
exceso de oferta de rnann de obra en que la 
u rban ización se debe a la expu l. � ión de la 
fam ilia del establec i m iento rural para que 
vay a a res i d i r  a los peq u e ños n úcleos 
poblados. 2 )  la de los trabajadores estacio­
nales v inculados a cult i vos agroi ndustriales 
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que concurren a un mercado ele t rabajo esta­
c ional  y de ba ja  cal i ficación,  que parecerían 
s e r  d e soc u p ados u rb a n o s q u e  p a s a n  a 
trabajar e n  tareas de t i po rura L 

E n  ambos casos refleja l as desven­
taj osas condiciones e n  que se encuentrJ n  
l o ' trabajadores ru rales  q u e  deben aceptar 
l a  separac ión de su fam i l ia .  Estas cond ic io­
nes reflejan su escaso poder de negoc iación, 
i n t rínseco tanto a la forma como se i n sertan 
en e l  mercado l abora l ,  como al  hecho de 
q u e  c a s i  no e x i s t e n  o rg a n i z a c i o n e s  
s ind icales que n egoc ien  por é L  

2.Flexibil idad a l  interior de la empresa y 
trabajo rural 
2 . 1 .  Flexibilidad en la o rgo11 i-:.acirí11 dd 
trobajo 

Lara ( 1 998) iden t i fica a este t i po ele 
fle x i b i l i dad como "cual i tat i va", cons iste n te 
e n  la reorgan izac ión de las t areas al i n ter ior 
d e l  pasonal  de l a  e m presa para que cada 
trabaj ador pueda desempeñ arse en m<b de 
un puesto de t rabaj o .  Esta pol ivalenc ia ele 
l os t ra baj adores ataca el pr i n c i p i o  de la 
orga n i zac i ó n  ríg i da d e l  t rabaj o .  Para la  
a u t o ra e n  e l  c a s o  del  t ra baj o ru ra l en 
A mérica Lat i n a  esta f lex i b i l idad se l ogra 
m e d i a n t e  e l  e m p l e o de m a n o  de o b ra 
fe m e n i na,  que "es capa-;. de'¡)(/.\'{/ /' ¡){1r todas 
las fases de la cadena pmd11cfi\ '(/ dc.1· 1 · 1 1 1-
peíiondo ac/ i vidade.1· con ca mere ri\1 icos 
di 1 1ersos, porque c11c11 10 con 1111 0 califi ­
cación p revia que ho ohten ido, la 11w1·or/n 
de las veces. en las unidades do111és1iu1s o 

en las propios e111presas"( pp:  1 43 ) .  
S i n  e mbargo c uando nos referi rnos 

a la  fle x i b i l i dad c ua l i tat iva en n uestro país 
d e b e m o s  p e n s a r  p r i m e ra m e n t e  l o  q u e  
sucede e n  l as e x p l o tac i o n e s  ganaderas,  
agrícola ganaderas y lecheras y a  que son 
l as más n u me ro s a s .  E n  es tos  es tab lec i­
m ientos e n  pr imer l ugar e l  rango de puestm 
de trabajo d i ferenc iados es  estrecho.  A lo 
sumo l as categorías más habituales serán 
las ele capataz, puestero. peón ganadero ,  
tractor is ta,  y peón agrícola  para l os establc­
c i  m i e n t o s  a g ríco l a- g a n a d e r o s .  E n  l o s 
e s t a b l ec i m i e n t o s  l e c h e ros se l e  d e b e n  

1 1 1  

agregar lus ordeñadores y apoyadore.s .  Sa l­

vo para l as tareas con mayor jerarq u ía y/o 
especia l izac ión en l as demás s iempre e x is t ió  
u n  c i e rt o  g ra d o  ele po l i va l e n c i a  ele los  
t rabajadore-; .  Es  frecu e n te además que e n  
l o s  momentos el e  mayor demanda ele t rabaj o  
t o ci o  e l  p e r s o n a l  d e l  e s t a b l ec i m i e n t o 
cola bore en las d i st i ntas act i v i dades .  

E n  los ru b ros de prod ucción más 
i n t e n s i vo s ,  v i n c u l ad o s  a la  pro d u c c i ó n  
hort ícola y fru tíco la ,  estructurados en t orn o  
a cadenas product i vas ele vari able  i n te n s i ­
d a d ,  es posi b l e  d i st i n g u i r  u n  conj u nto d e  
t ra bajadores con escasa c a l i ficac i ó n  que 
real i zan las tareas ele cosech a  y ele se lecc ión,  
c l as ificac ión y e mpaque .  E s  pos i b l e  que en 
estas ú l t i m a s  t a reas  s e a  i m porta n t e  l a  
presencia d e  mano d e  obra fe men i n a  y que 
por l o  tanto esté ocurriendo a l go s i m i l a r  a 
lo pla nteado por Lara . 

2 . 2 . Fle.riln' / idod en los h o m ri o s .  los 
jornrrdos ." lus liff11cio.1· 

E n  l a  re l a c i ó n  laboral  c l á s i c a  l a  
j ornada está acotada genera l me n te a ocho 
horas de t raba j o  por d ía ,  l a  semana t i e n e  40 
o 45 h o ra� l a bora b l e s  y a n u a l m e n t e  se 
c o n c e d e n  l i c e n c i a s  v a c a c i o n a l e s .  S i n  
e mbargo las tendenc i as actua les cons iste n 
en t ratar de flex ib i l i zar estas n ormas con e l  
l'i n de lograr una mayor adecuac ión e n t re l a  
ofe rta la bora l y la demanda d e  trabaj o  que 
puede �cr  vari able  a l o  l argo del  año en 
!'unc ión de l  t i po de prod ucc i ó n .  

Pero o.; i  hay un sector prod uct ivo e n  
q u e  C\ta� L' � pec i ficac iones n o  s e  c u m p l e n  o 
� e  c u m p l e n  e s c a s a m e n t e e s  e l  s e c t o r  
agropec uario .  E n  pri mer l ugar l a  d u ración 
e le la jornada la bora l se aj usta a la l o n g i t u d  
del  d ía .  s i e n d o  111<-'Ís corta e n  i nv ierno y más 
larga e n  verano.  Pero d i fíc i l mente se l le va 
u n  cómputo de la d u rac ión de l a  j ornada 
labora l  o de la cant idad ele h oras trabaj ad as . 
Tanto por la menc ionad a  var iab i l idad d i urna 
co rno porque tampoco se  sue le  traba. i a r  e n  
los d ías d e  l l u v ia ,  l a  práct ica resu l t ante e s  
que m i e n tras haya l u z  s e  traba.ia .  

Con res pecto a la  d u ra c i ó n  de la  
semana laborab le  en los  establec i m i e ntos 
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agrícola ganaderos se suele t rabajar sei s días 
a la semana , respetándose e l  día domi ngo 
como no laborable . En l os establec i mientos 
lec hero s  se t rabaja todos l os días del año, 
e xi stiendo a l o  s u m o  u n a  r o t ac i ó n  ele 
persona l para que los ordeñadore s y demás 
personal v i nc u l ado a l as  tareas del o rdeñe 
p uedan tener día s  ele descans o .  Pe ro e n  
cua lq u i e r  esta b lec i m ien to , c ualquie ra sea e 1 
rubro de producción no hay días de des­
canso en las épocas del año en que se incre­
mentan l as demandas ele t rabajo como por 
ejem p lo po r l as t a reas v i nc u l adas a la .� 
zafras. 

En cuanto a las l icenc i as vacac i o­
nales, es impos i b le sabe r con certeza q u e  

es lo que ocurre,  si efect ivamente se  otorgan. 
Sin embargo en el caso part icu lar de los 
trabajado res rurales es preciso hacer notar 
que al  superponerse el luga r de t rabajo cnn 
la v iv ienda (no para todos, pero sí para u na 

m a y o r ía)  se g e n e ra u n a  s i t uac i ó n  m u y  

partic u lar :  o bien e l  t rabajador debe de j a r 
su vivienda pa ra usu fru ctu a r  d e  las  
vacaci ones o debe pasarl as en e l  interior de l 
estab lecim iento . 

En res u men, es  muy poco lo que se 
s a be s o b re l a s  p rác ti c a s t e n d i e n t e s  a 

f lexi bi li za r l a s  t are as en l as e mpresas 
rura les . En parte e llo se debe a la d i l'ic u ltad 
de desarrolla r  investigaciones al i 111erior de 
los estab lec í rnientos rurales deb ido a u n  mal 
entendido concepto de intang i b i l idad de b 
p ro p i e d ad t e r rit o r i a l  q u e  l i m ita L1 
recolección de in formación .  

lit. En cunclusián: / qué Sl'ntido tiene 
lwhlor de la /lexihili::.acic)11 del tm/Jujo 
rural '! 

Los t rabajado r¡;s rura les en la época 

del Estado de b ienesta r no parecen haber 

gozado de las m i smas condic iones laborales 
q ue s u s  pare s de l s e c t o r  i n d u s t r i a l  o 
se rvic i os u rbanos.  Los in g resos pJ recen 
habe r sido i nsu l'i c ientes, y no se gozaba ck 
cond i c i ones de estabi lidad labora l .  Parecen 
haber tenido tan poco poder de negoc 1 ac i cí n 
que tuvieron que acep tar cond i c i ones i nh u­
manas de v ida negando la pos i b i l idad de 
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forma r l'am i l i a s  i nteg radas . Los t ra bajo s  
eventual es, c o n  las cond i c i ones de precar ie­
dad, i nestabi l iclad , desplazamientos, pérdida 

de benefi c i os sociales que acarrea y bajos 
ingresos tota les parecen haber sido i mpor­

t antes abarcando a un c uarto de los t rabaja­

dores que v i v ía n  en los estab lecim ientos y 
a casi l a  m itad de los t rabaj adores rura les 
di.:: la pob lac ión n uc leacl a .  

En l a  época actual los i ngresos de 
los t rabaj ad o re s p e rmanente s  p a re c e n  
haberse deter iorado a ú n  más:  pe rsisten las 
c o n d i c i o n e .� qu e l le v a n  a adm i t i r l a  
e xpu ls ión ele l a  fam i l i a  ele l os trabajadores 
de los estab le c i m i e ntos ru ra les m i e n t ras los 
salarios 1,e han deter iorado gradua lmente . 
A los t raha_¡adores ru ra le1, eventu a les del  
me rcado de t rabajo 1 1 1<.Ís mode rno In ha 
aparl'c ido un compet i dor i nespe rado : l os 
dese mp leados que res iden pr inc ipa l me n te 
en las cap ita lc .� departamenta les. 

N o  L' S po s i b l e c u a n t i f i c a r  c o n  

prc c i .s ión a los t rabajadores eventuales d e l  

m e rc a d o  t rad i c i o n a l  n i  de l m e rc ad o  
mode rno. U n  an<í l isis de l a� tendenc i as de 
1 �1 de mancb que se podr ían ded u c i r  a part i r  

de los camb i os ll'c nológicos y de e xpansión 
de área s  oc u rridos en los ú l t i mos añL lS  e n  
l os p r i nc i pa le s  r u b ro s  de prod u c c i ó n ,  
m u estra te ndenc i as c o n t rad i ctor i as q u e  
ob l igan a ser cau tc lusos a la hora de e xtraer 
conc lu .s ior ll's .  

Un an(i l i -, is de las  dist intas catego­
rías de tra baj adore s  eventua les mostraría 
ade 1 1 1 <.Ís d ist i n tos rnov i rn ientm a su i nter ior  
seg ú n  quL' sean t ra bajadores q u e  rt>al izan  

changas ,  t r< 1b< 1 j ; 1dures za l'r;i les, estaciona les, 
trabaj adores q ue dese mpeñan un o fi c i o  o 

C ( )ntr;1t1stas. 
En s íntes i !-i  el tr<1bajo rural pan.:ce 

haber suport ad() desde hace muc hos a11os 

c o n d i c i on c .s de i n es t abilidad,  b aj us 
i n g re s ( ) S ,  L' sc . isus  b e n e fi c i os soc i a l es ,  
t e rc iarizac i lin ,  escaso poder de negoc iac i ón 
de lo!-> t rab;1_ 1adores, ele. caracter íst icas que 
h lly son t ípicas de la  flex i b i l i zac1ón laboral. 
Sin em bargo esto 1 1 0  s ign i l'ica que estas 
cond ic i ones no se h ayan agravado en los 
ú lt i 1 11 0 .s año� c o m o  c onsecue ncia , e ntre 
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otros e l e mentos, de la competenc ia de l os 
dese mp l eados u rbanos en tareas de baja  
ca l i fi cac ión v i ncu ladas a t rabajos estac i o­
na les en los n uevos ru bros agro i ndus tr ia les .  

Ante esta  si tuación u n  an á l i � i s  que 
i ntente e xp l icar e l  crec ie nte deteri oro de la  

s i t uac i ón de los  trabaj adores rurales como 

ocas ionado por una flex i b i l i zación de l as 
re l ac i ones contractuales de u na "re l ac ión 
l aboral c l ás ica", entre l os trabajadores ru ra­
les y las e mpresas , pos ib le men te tenga poco 
poder ex p l icat i vo . 
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El artíc u lo parte de pregu n t arse cuánto sen t ido l le ne hablar de lkx i b i l i1.ac ión 
l abora l en el caso de l os t rabajacfores rura les .  Pa ra e l lu .  luego de u na breve i n t rod ucc i ó n  
q u e  p re sen ta y d i mens i ona a lns  t raba jad ores ru ra lc .\ ,  -..e an a l i zan los d i st i n tos t i pos de 
rlex i b i l i zac i ón de l a  re lación labora l ,  i n terna y ex terna a l a c m pn�sa rural y con estas 
categorías se e� tud i a  la  s i tuación de los tra baj adores rura les  e n  la  década del  50 en p l en a  
época del  Estado de b ienestar y en l a  actual idad .  La conc l u s i cín e s  que l a re l ac ión  entre l o s  
t rabaj ado re s  rura l e s  y l a s  empresas  ru ra l c �  s ie m p re ha t e n ido  1 11 uc ha fle x i b i l i dad 
apartándose sustanc ia l mente de lo que se puede e n tender como u na «re lac ión l aboral 
c l ásica» . Por e l l o  a pesar de que esta re l at i va flex i b i l idad parece habe rse i nc re men tado en 
los ú l t i mos años, un aná l is i s que i n te n te ex p l icar e l de te rioro de los t rabaj adores rurales 
e n  térm i nos de u n  i ncremento de l a  llex i b i l idad l aboral tend r<1 poco poder exp l i cativo. + 
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